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INTRODUCCIÓN

l Terciario, periodo que 
transcurrió entre 65 y 2,6 
millones de años antes del 
presente (en adelante Ma 
BP, del inglés Before Present, 
en realidad referido a 1950), 
estuvo caracterizado en Eu-

ropa central y meridional, así como en el nor-
te de África, por la in� uencia de la gran co-
rriente marina cálida circum-ecuatorial, que 
� uía del océano Índico al Atlántico a través 
del mar de Tethys, precursor del actual mar 
Mediterráneo.

Esta benigna in� uencia posibilitó la exis-
tencia de altas temperaturas y lluvias monzó-
nicas en Europa meridional, que de facto era 
en aquel entonces un conjunto de grandes islas 
dispersas en el seno del mar de Tethys (� gura 
1), que propiciaron el desarrollo de un clima 
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tropical (Mai, 1989, 1991). En aquel entonces 
el cálido clima impedía la existencia de hielo 
en los polos, permitiendo que al comienzo del 
Terciario el Planeta tuviera un nivel del mar 
superior en unos 80 m al actual, posibilitando 
con ello la formación de mares epicontinenta-
les (mares que se disponen sobre los continen-
tes). Entre ellos destacaban el corredor marino 
de Turgai, que conectó los mares de Tethys y 

Figura 1. Europa en el Paleoceno. (Fuente: Uriarte, 2003).
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Junto con las tres especies de cresta de gallo canarias (Isoplexis canariensis, I. chalcantha e I. isabelliana), este bello 
endemismo recogido en la foto, Isoplexis sceptrum, propio de la laurisilva de Madeira, completa dicho género endé-
mico de la Macaronesia.



Paratethys (este último dispuesto al noreste del 
Tethys, incluyendo cuencas someras desde los 
Alpes hasta los actuales mares Negro, Caspio y 
de Aral) con el océano Ártico.

Una situación similar se daba en Nortea-
mérica con la existencia del Gran Mar Interior, 
que conectaba el golfo de México con el océa-
no Ártico. La existencia de estos corredores 
marinos, junto a la disponibilidad de puentes 
continentales como el Puente Continental del 
Atlántico Norte, que unió Europa con Nor-
teamérica vía Escocia, Islandia (aunque solo 
a partir de su aparición hace unos 15 Ma) y 
Groenlandia, o el Puente Continental de Be-
ring, que conectó Asia y América occidental a 
través del extremo oriental de Siberia y Alaska, 
posibilitó la existencia de relaciones � orísticas 
que desde nuestra perspectiva actual nos pa-
recerían extrañas. Por ejemplo, Europa estaba 
� orísticamente más próxima a la Norteaméri-
ca atlántica que a Asia occidental, compartien-
do el tipo polínico de Normapolles, mientras 
que las � oras de Asia y Norteamérica pací� cas 
compartieron el tipo polínico de Aquila-polle-
nites (Barrón, 2003; Barrón & Peyrot, 2006).

Durante prácticamente todo el Terciario 
hasta la irrupción de los ciclos glaciales, acae-

cida a � nales del Plioceno, hace unos 2,6 Ma 
BP, cuando comienza el periodo Cuaternario, 
la península ibérica, al igual que el resto de la 
cuenca del Mediterráneo, Asia meridional y 
el sur del continente norteamericano, estuvo 
poblada por un bosque de claras a� nidades 
tropicales, la hoy en día denominada Geo� ora 
Paleotropical (Mai, 1989, 1991; Barrón, 2003) 
(� gura 2), en la que diferentes especies arbó-
reas de hoja frondosa y perenne dominaron las 
comunidades forestales, en cuyos sotobosques 
prosperaban los helechos. Testigo de este pasa-
do más exuberante son numerosos yacimientos 
fósiles que abarcan todo el Terciario y que se 
encuentran dispersos desde la península ibérica 
hasta el Cáucaso, algunos de los cuales se resu-
men en la tabla I. En todos ellos, las lauráceas 
(géneros Cinnamomum, Litsea, Neolitsea, Da-
phnogene, Laurophyllum, Persea, Laurus, Ocotea 
y Apollonias), dominan la composición de estos 
bosques paleotropicales, también participados 
por fagáceas (Quercus y Castanopsis), teáceas 
(Visnea), arecáceas (Phoenix, Chamaerops y 
Sabal), juglandáceas, etc., o helechos (Culcita, 
Woodwardia, Dryopteris, Osmunda, Trichoma-
nes, Davallia, Diplazium e Hymenophylum) 
(Barrón, 2003) (� gura 3).

Quercus 
mediterranea

Persea
tipo princeps

Daphnogene sp.

Figura 2. Distribución mundial de la Geofl ora Paleotro-
pical a comienzos del Terciario. (Fuente: Barrón, 2003).

Figura 3. Algunas improntas de hojas fósiles de los 
bosques paleotropicales en el Mediterráneo occidental. 
(Fuente: Barrón, 2003).

Recientemente segregado de las poblaciones de Madeira y Canarias, que pasaron a denominarse Laurus novocanarien-
sis, el laurel de las Azores (Laurus azorica), en la foto, se diferencia del primero por poseer un porte menor y hojas 
más coriáceas y redondeadas. 

El sanguinho (Frangula azorica), bello endemismo azoreño integrante de la laurisilva bien conservada, es la especie 
vicariante del sanguino de Madeira y de Canarias (Rhamnus glandulosa) en Azores.
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LAS LAURÁCEAS

Las lauráceas forman una extensa familia de 
plantas leñosas (con la excepción del parásito 
herbáceo Cassytha), que comprende cerca de 50 
géneros y unas 2.500-3.000 especies (Rohwer, 
1993) distribuidos a través de latitudes tropica-
les y subtropicales fundamentalmente en Sud-
américa, Madagascar y Australasia. De acuerdo 
con la evidencia fósil, la familia apareció en el 
Cretácico medio (101-90 Ma BP), aunque los 
antecesores de las especies actualmente presen-
tes en el Mediterráneo (Laurus nobilis) y en la 
Macaronesia (Laurus azorica, L. novocanarien-
sis, Apollonias barbujana, Persea indica y Oco-
tea foetens) solo aparecen en Laurasia (antiguo 
supercontinente septentrional que incluyó a 
Norteamérica y Eurasia) a partir del Eoceno 

(56-34 Ma BP), posiblemente procedentes de 
África, desde donde habrían llegado cruzando 
un mar de Tethys rico en islas (Chanderbali et 
al., 2001). Hoy en día las lauráceas muestran 
un complejo patrón de distribución alrededor 
del planeta, con una repartición importante en 
América y Asia y la presencia de pocos elemen-
tos africanos, lo que señala hacia una expansión 
desde Laurasia con una subsecuente diversi� ca-
ción en América tropical.

EL DETERIORO CLIMÁTICO DEL TERCIARIO

A partir del denominado máximo térmico 
Paleoceno-Eoceno (MTPE), que ocurrió hace 
unos 56 Ma BP, cuando el planeta alcanzó ta-
les temperaturas que posibilitaron la existencia 

Localidad Edad (millones de años BP) Especies

Gelinden, Bélgica Paleoceno (65-56)

Lauráceas (Cinnamomum, Litsea, 
Neolitsea, Persea, Laurus), 

fagáceas (Quercus, Castanopsis),  
teáceas (Visnea), arecáceas 

(Phoenix, Chamaerops, Sabal)

Cervera, Cataluña Oligoceno (35-29) 17 especies de lauráceas

Izarra, País Vasco Mioceno Inferior (23-11)
Lauráceas (Daphnogene, 

Laurophyllum), Myrica, Juglans, 
Quercus, Bytt neriophyllum,

Moruelos, Aragón Mioceno Inferior (23-11) Laurophyllum, Daphnogene, 
Neolitsea

Cerdaña, Lleida Mioceno Superior (11-5)

Persea princeps, Daphnogene, 
Laurophyllum, Ocotea, 

myrsináceas, Quercus drimeja, 
Quercus mediterranea

Macizo Central, Francia Plioceno (5-2,6) Ocotea, Laurus, Apollonias, 
Glyptostrobus, Liriodendron,

Baja Cataluña
Plioceno
(5-2,6)

Laurus, Persea, Cinnamomum, 
Benzoin, Quercus laurófi los

El zimbro o cedro do mato (Juniperus brevifolia) es tal vez, por su carácter generalista, la especie arbórea más impor-
tante de la vegetación azoreña, participando casi siempre (y dominando muchas veces) en las formaciones forestales, 
desde las costas hasta las cumbres insulares. En la foto, varios ejemplares de zimbro junto a una lagoa en la isla de Pico.

La sierra de Tronqueira, en la isla de San Miguel, alberga uno de los escasos restos bien conservados de la laurisilva 
azoreña. En la actualidad es objeto de un intenso proyecto de restauración ecológica fi nanciado por la Unión Europea.

Tabla I. Algunos fósiles de especies de bosques paleotropicales en Europa occidental. (Fuente: Barrón, 2003). 
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en los polos de bosques tropicales caducifolios 
(debido al estrés lumínico de la noche polar), 
comenzaron a producirse diferentes procesos 
tectónicos de escala global que crearon las con-
diciones para que se desencadenase un progre-
sivo deterioro climático, que alcanzó su cénit en 
el último máximo glacial, hace tan solo 18.000 
años (Willis & McElwain, 2002; Uriarte, 2003) 
(� gura 4). Entre estos eventos, cinco son crucia-
les para entender el deterioro climático del Ter-
ciario, que, por orden cronológico, son: 

i) el levantamiento tectónico de la cordille-
ra del Himalaya y de la meseta tibetana, hecho 
que ocurrió hace unos 55-45 Ma BP, a raíz del 
choque con Eurasia del fragmento continental 
indio, que se había desgajado hace 80 Ma de 
Gondwana (antiguo supercontinente austral, 
que incluyó lo que hoy conocemos como Suda-
mérica, África, Antártida, Australia, India, Ma-
dagascar, Nueva Zelanda y Nueva Caledonia). 
Este levantamiento, que aún continua, impidió 
a partir de ese momento el escape hacia el sur 
de las masas de aire frío siberiano; 

ii) la apertura del pasaje de Drake (45-29 
Ma BP), que acabó con la conexión terrestre de 
la península antártica con Patagonia y desenca-
denó el aislamiento, aún vigente, de la Antárti-
da, a raíz de la formación de la corriente marina 
circumpolar que rodea este continente en senti-

do horario, impidiendo su contacto con las cá-
lidas aguas tropicales, hecho que forzó su con-
gelación y, consecuentemente, la disminución 
del nivel del mar, lo que supuso la desaparición 
de los mares epicontinentales; 

iii) la colisión hace unos 19-12 Ma BP de 
las placas turcas y arábiga, cerrando el mar 
de Tethys por su terminación oriental, y con 
ello, la conexión Índico-Atlántico. Este even-
to de hecho constituyó el nacimiento del mar 
Mediterráneo y el � n de la corriente marina 
cálida circum-ecuatorial, que, en su camino 
hacia el oeste, tuvo que buscar una nueva 
ruta bordeando el cabo de Buena Esperanza; 

iv) el cierre del estrecho de Gibraltar, 
acaecido hace unos 6 Ma BP, desencade-
nando la crisis de Messina, que implicó 
varios ciclos consecutivos de vaciamiento y 
rellenado del mar Mediterráneo que afecta-
ron signi� cativamente al clima de Europa y 
norte de África, disparando la desertización 
del Sáhara; y por último, 

v) el cierre de� nitivo del canal de Panamá, 
culminado hace apenas 2,5 Ma BP, aunque co-
menzara hace más de 10 Ma BP. El cierre de 
Panamá desvió las cálidas aguas del golfo de 
México, que hasta ese entonces entraban en el 
Pací� co, hacia el Atlántico Norte, hecho que 
desencadenó la irrupción de los ciclos glaciales 
del Pleistoceno, así como la aparición del clima 
mediterráneo y del bioma forestal a este clima 
asociado, los bosques escleró� los mediterráneos.

Este deterioro climático puede caracterizarse 
por un descenso paulatino de las temperaturas 
y de las precipitaciones (Uriarte, 2003), que 
además perdieron su carácter estival monzónico 
para centrarse mayoritariamente entre el otoño y 
la primavera. Ello forzó la progresiva sustitución 
de la Geo� ora Paleotropical por la Geo� ora Arcto-
Terciaria, distribuida más al norte, el ancestro de 
los actuales bosques caducifolios holárticos. El 
impacto global que sufrió la Geo� ora Paleotro-

pical, debida al cambio climático, fue especial-
mente intenso en Europa, debido a la disposi-
ción longitudinal de sus accidentes geográ� cos 
más importantes (Alpes, Pirineos, Cáucaso o el 
propio mar Mediterráneo), que actuaron como 
obstáculos a la dispersión latitudinal de las espe-
cies siguiendo los cambios climáticos, en claro 
contraste con lo que ocurrió en Norteamérica, 
debido a la distribución latitudinal de las monta-
ñas Rocosas y los Apalaches o en Asia Oriental, 
que dispuso de un corredor al este del Himalaya 
desde Corea a Indonesia. Estas circunstancias 
geográ� cas tuvieron como consecuencia una 
tasa mucho más elevada de extinciones en el 
seno de la Geo� ora Paleotropical europea que en 
el resto del Reino Holártico. De hecho, los refu-
gios de este singular paleobioma se circunscriben 
en la actualidad a Asia suroriental, a algunas islas 
japonesas y a la península anatólica, en Asia, a 
Florida y los Apalaches en Norteamérica (Milne, 

2006), por únicamente los archipiélagos maca-
ronésicos para la geo� ora europea. Dentro de 
Europa Iberia fue su último refugio, persistien-
do aquí, aunque empobrecida, hasta el � nal del 
Plioceno (edad Piacenziense, 3,5-2,6 Ma BP). 
Los restos fósiles más recientes los constituyen 
improntas foliares de algunos géneros de laurá-
ceas (Apollonias, Cinnamomum, Daphnogene, 
Lindera, Ocotea, Persea y Sassafras) que datan de 
este momento (Postigo Mijarra et al., 2009).

RESPUESTA DE LA FLORA 
INTEGRANTE DE LA LAURISILVA 

AL DETERIORO CLIMÁTICO DE IBERIA

Como hemos visto, el deterioro climático 
afectó de una manera intensa a la península ibé-
rica y a su paleo� ora, lo que se tradujo en una 
progresiva sustitución de la misma, primero por 

Figura 4. Evolución de la temperatura del Planeta durante 
el periodo Terciario y Cuaternario. (Fuente: Uriarte, 2003).

La laurisilva azoreña puede llegar a crecer junto a la costa, como ocurre en el Caldeirão do Inferno – Monte da Guia, 
en la isla de Faial (en la foto), donde un brezal de Erica azorica, en el que participan algunas fayas (Morella faya), 
domina la vegetación costera.
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La laurisilva de Fanal, en Madeira, se caracteriza por la abundancia de tiles (Ocotea foetens), paleoendemismo com-
partido por Canarias y Madeira, que caracteriza a las manchas mejor conservadas de las facies más húmedas de este 
ecosistema en ambos archipiélagos.
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la � ora Arcto-Terciaria de distribución septen-
trional (Europa central, islas Británicas, Escan-
dinavia) y posteriormente, a raíz de la aparición 
del clima mediterráneo al comienzo del Pleisto-
ceno, por la vegetación escleró� la mediterránea. 

En este contexto, las opciones que tuvie-
ron las especies integrantes de la � ora Paleo-
tropical ante el progresivo deterioro climá-
tico fueron las siguientes (Benito Garzón & 
Sainz Ollero, 2002): 

a) Una progresiva adaptación al clima 
mediterráneo, caracterizado por inviernos 
frescos (o incluso fríos) y húmedos y por 
veranos cálidos y secos, hecho que implicó 
adquirir la capacidad de resistir dos tipos 
diferentes de estrés en un corto período de 
tiempo, el estrés hídrico del verano y el tér-
mico del invierno. Algunas especies, como 
Arbutus unedo, Rhamnus alaternus, Vibur-
num tinus o Phillyrea angustifolia, hoy en 
día miembros de los bosques mediterráneos, 
parecen haber optado por esta solución. 

b) La supervivencia en refugios ibéricos ca-
racterizados por una importante precipitación 
anual (sierras Penibéticas, Sistema Central, cos-
tas gallegas y cantábricas) o por la alta disponi-
bilidad hídrica, como en las cuencas de ríos o 
arroyos (Tajo, Guadiana), en donde poder con-
trarrestar la sequía estival del clima mediterrá-
neo. Algunas especies arbóreas o arborescentes 
como Laurus nobilis, Prunus lusitanica y Tetra-
clinis articulata, arbustos como Rhododendron 
ponticum o helechos como Culcita macrocar-
pa, Davallia canariensis, Diplazium caudatum, 
Dryop teris guanchica, Hymenophyllum tunbri-
gense, Trichomanes speciosum o Woodwardia ra-
dicans parecen haber optado por esta opción. 

Muchas de estas especies también habitan o 
han habitado las islas macaronésicas, en donde 
el impacto del deterioro climático fue mucho 
menor. Las referidas constituyen el denomina-
do elemento � orístico Ibero-Macaronésico. 

c) Extinción en Iberia pero supervivencia 
en Macaronesia, lugar en donde ya se hallaban 
presentes antes del comienzo del Pleistoceno, y 
donde la � ora fue mucho menos afectada que 
en el continente por: i) el efecto atemperador del 
océano, ii) la posibilidad de la migración altitu-
dinal y iii) la in� uencia del mar de nubes, que 
le proveyó de la necesaria disponibilidad hídrica 
estival. Entre las especies que siguieron este ca-
mino podríamos nombrar a árboles como Apo-
llonias, Ocotea, Persea, Picconia o Visnea, todos 
ellos paleoendemismos canario-maderenses, 
amén de Pleiomeris, exclusivo de Canarias, o 
de Clethra, propio de Madeira (� gura 5). De 
hecho, análisis � logenéticos recientes atestiguan 
la alta similitud que exhiben las poblaciones 
macaronésicas y marroquíes de Laurus azorica 
y L. novocanariensis con las ibéricas de Laurus 
nobilis, que resultan estar más emparentadas 
entre sí que las poblaciones ibéricas de Laurus 
nobilis con las italianas, griegas o turcas de la 
misma especie (Arroyo-García et al., 2001; 
Rodríguez-Sánchez & Arroyo, 2008). Debido 
a ello, y conociendo el poder de dispersión a 
larga distancia de que hacen gala las lauráceas 
(no en vano han sido capaces de colonizar las 
islas macaronésicas), no podemos descartar que 
al menos para algunos taxones la región maca-
ronésica haya podido servir de refugio Pleisto-
cénico, desde donde poder volver a recolonizar 
la península ibérica (Laenen et al., 2010).

d) Imposibilidad de sobrevivir tanto en 
Iberia como en Macaronesia, en donde pro-
bablemente nunca estuvieron presentes por su 
incapacidad para cruzar brazos de mar de cier-
ta importancia. Sin embargo, estas especies sí 
pudieron persistir en otros refugios terciarios 
como Los Apalaches (Carya y Magnolia), Asia 
suroriental (Cinnamomum Carpinus, Juglans y 
Zelkova) o en ambas áreas simultáneamente (Li-
quidambar y Liriodendron), dando lugar a unas 
interesantísimas distribuciones disjuntas asiáti-

Entre las excelentes manifestaciones de laurisilva presentes en la isla de Madeira destaca la mancha de Caldeirão Ver-
de, con su famosa cascada en la foto, a donde se llega a través de una levada (atarjea) a lo largo de la cual podemos 
encontrar los elementos más exigentes de esta formación vegetal. 
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co-americanas (Axelrod, 1975); y por último,
e) Extinción global al no poder sobrevi-

vir en ningún lugar, como ocurrió con lau-
ráceas de los géneros Daphnogene y Lauro-
phylum o con Quercus de hoja lauroide (Q. 
mediterranea y aliados) (� gura 3).

LOS YACIMIENTOS DE LAURISILVA 
EN LA MACARONESIA

Debido a la propia naturaleza volcánica de 
las islas atlánticas, los yacimientos de laurisil-
va fósil son escasísimos, hasta el punto de que 

Figura 5. Dos ejemplos de paleoendemismos macaronésicos arbóreos: Persea indica (izquierda) y Pleiomeris cana-
riensis. (Fuente: láminas de Philip Barker Webb & Sabin Berthelot, 1836).

Figura 6. Estructura de la laurisilva actual. (Fuente: Santos, 1990a).

El sanguino (Rhamnus glandulosa) es un esbelto paleoendemismo arbóreo compartido por los archipiélagos de Ma-
deira y Canarias. Sus frutos constituyen uno de los alimentos favoritos de las palomas endémicas de la Macaronesia.

El árbol de Santa María (Clethra arborea) es un bellísimo endemismo de la laurisilva de Madeira, que en el pasado fue 
citado, probablemente de forma errónea, para la isla de Tenerife.
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apenas se conocen algunos. El más impor-
tante analizado hasta ahora es el yacimiento 
Plio-Pleistocénico de São Jorge, de 2 Ma de 
antigü edad, en Madeira (Heer, 1855), en el 
que aparecen diferentes especies de la laurisil-
va, muchas de ellas aún presentes en la Ma-
caronesia, tanto helechos (Osmunda regalis, 
Trichomanes speciosum, Asplenium marinum, 
Woodwardia radicans, Davallia canariensis y 
Pteridium aquilinum) como árboles y arbus-
tos (Morella faya, Laurus azorica, Rosa canina, 
Myrtus communis, Clethra arborea, Erica ar-
borea, Vaccinium padifolium y Frangula azori-
ca –esta última presente en Azores y extinta 
en Madeira–), pero otras ya extinguidas (Ilex 
hartungi, Ulmus minor, Corylusa australis y 
Pistacia phaecum). No obstante, la identi� -
cación de las especies de este yacimiento ha 
sido ampliamente criticada por inexacta (Góis 
Marques et al., 2012), por lo que seguimos 

teniendo al respecto más dudas que certezas. 
Recientemente, en yacimientos del Plio-

ceno grancanario (Anderson et al., 2009) se 
detectó, junto a otras especies lauromorfas, el 
araar (Tetraclinis articulata), conífera abun-
dante en el Magreb, pero en Europa exclu-
sivamente restringida a las sierras de Málaga, 
Cartagena y a la isla de Malta, de la que jamás 
se había sospechado su presencia en la Ma-
caronesia. Así mismo, de Nascimento et al. 
(2009) descubrieron carpe (Carpinus betu-
lus) y un roble indeterminado (Quercus sp.), 
probablemente caducifolio, en polen fósil 
del Holoceno tardío de la laguna de Aguere, 
en Tenerife, con toda probabilidad extingui-
dos por la actividad de los aborígenes prehis-
pánicos. Por último, se acaban de descubrir 
improntas de especies laurifolias (entre otras, 
probablemente Persea) asociadas a los sedi-
mentos del Pleistoceno tardío (0,2 Ma) de la 

caldera de Taburiente, probablemente cuan-
do existía en ella un lago, antes de la forma-
ción del barranco de Las Angustias (Diario 
de Avisos, 20 de noviembre 2012). 

APROXIMACIÓN A LA RECONSTRUCCIÓN 
DE LA COMPOSICIÓN Y DISTRIBUCIÓN 
DE LA LAURISILVA EN MACARONESIA 

Con estas escasas evidencias en la mano, 
y con algo de imaginación, vamos a tratar 
de reconstruir lo que pudo haber sido la 
composición y distribución de la laurisilva 
macaronésica en el pasado remoto. La exis-
tencia de islas en esta región del Atlántico 
desde el comienzo del Terciario, que son 
en la actualidad montes submarinos, a una 
distancia relativamente corta de Iberia (Fer-
nández-Palacios et al., 2011), y la prevalen-

cia de la corriente marina circum-ecuatorial 
posibilitó que éstas se fueran poblando por 
las especies con mayor poder de dispersión 
de la Geo� ora Paleotropical ibérica. El proce-
so de colonización de las islas recién emer-
gidas se caracterizó muy probablemente por 
el empobrecimiento de dicha comunidad 
forestal, debido a la imposibilidad de que 
todas las especies presentes en el continen-
te, por ejemplo, magnoliáceas, ebenáceas, 
arecáceas o Quercus perennifolios alcanza-
ran las islas (Barrón et al., 2010), por lo que 
la laurisilva paleomacaronésica habría sido 
una versión empobrecida de la ibérica y de 
la norteafricana. 

Además, según fueron emergiendo el 
resto de las islas paleomacaronésicas por la 
actividad de los puntos calientes madeirense 
y canario (Geldmacher et al., 2001, 2005), 
se fueron localizando cada vez más alejadas 

Los bosques de laurisilva de Madeira constituyen, junto con los del Parque Nacional de Garajonay en La Gomera, los 
restos mejor conservados de esta formación en la Macaronesia. En la foto, una vista de las cabeceras de los barrancos 
septentrionales de Madeira, que presentan una laurisilva exuberante, tomada desde la cumbre de la isla.

Vista hacia el este de las cumbres de Anaga, en Tenerife, con el pico de Chinobre al fondo. La laurisilva de este macizo, 
cuya extensión es mucho más reducida que las de La Gomera o Madeira, se encuentra en franca recuperación tras el 
abandono de la agricultura de medianías y presenta una diversidad de especies comparable a la de éstas.
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de Iberia y del norte de África, por lo que el 
empobrecimiento habría ido en aumento a 
medida que se fueran colonizando las nuevas 
islas, bien desde el continente o desde las is-
las ya emergidas. Por lo tanto, cabría esperar 
que las islas paleomacaronésicas estuvieran 
pobladas por una formación de laurisilva de-
pauperada con respecto a la continental y que 
ésta se fuera empobreciendo paulatinamente 
según nos adentráramos en el Atlántico.  

En relación a la distribución de la laurisilva 
dentro de las islas, es necesario conocer que 
antes del establecimiento del clima mediterrá-
neo en la zona, hace unos 2,6 Ma BP a raíz 
del comienzo de los ciclos glaciales, imperó en 
Macaronesia un clima tropical, caracterizado 
por temperaturas cálidas y abundantes lluvias 
durante todo el año (Meco, 2008). En estas 
circunstancias cabría esperar una distribución 
de la laurisilva en ambas vertientes insulares 

(barlovento y sotavento), y con un rango de 
distribución altitudinal mucho más amplio 
que el actual, tanto hacia la costa como hacia 
la cumbre, pues el clima era más cálido y hú-
medo. Sin embargo, la aparición de fósiles de 
pinos muy antiguos en Gran Canaria, datados 
en 13 Ma BP (García-Talavera et al., 1995), 
atestiguaría que por encima de la laurisilva 
existió un pinar de altura, como ocurre en 
la actualidad. Por su parte, la formación del 
bosque termó� lo sería un proceso mucho más 
reciente, con la llegada de nuevas especies ca-
racterizadas por su capacidad de soportar cli-
mas mediterráneos (rigor térmico en invierno 
e hídrico en verano), proceso que, de hecho, 
aún no habría concluido. De hecho, la mayo-
ría de los árboles estructurantes del termó� lo 
(sabina, almácigo, lentisco, etc.) no son endé-
micos, lo que hablaría a favor de una llegada a 
Canarias relativamente reciente.

EL REPLIEGUE DE LA LAURISILVA AL COMIENZO 
DEL CUATERNARIO (ÚLTIMOS 2,6 MA BP)

El deterioro climático del Plioceno y Pleis-
toceno, aunque mucho menos evidente en la 
Macaronesia que en el continente, tuvo que 
notarse en las islas, pues un cambio mucho me-
nos marcado como fue la transición del perío-
do húmedo africano al árido Holoceno tardío, 
ocurrido hace 5.000 años, dejó su huella en el 
polen fósil del Garajonay (Nogué et al., 2012). 
El deterioro climático, que como hemos visto 
culmina con el comienzo de la Edad del Hie-
lo (Pleistoceno) y con la aparición del clima 
mediterráneo a él asociado, supuso sin duda 
también en Macaronesia el empobrecimiento 
progresivo de la laurisilva en especies y, sobre 
todo, en extensión, forzando a que la laurisilva 
tuviera que restringir su distribución altitudinal 
a la franja directamente in� uida por el mar de 

nubes, es decir, en Canarias a las vertientes a 
barlovento de las islas altas, aproximadamen-
te entre los 500 y los 1.200 m de altitud, en 
donde encontró el refugio adecuado para so-
portar el rigor hídrico del verano impuesto 
por el nuevo clima mediterráneo. Evidencias 
geomorfológicas sugieren que la laurisilva ha 
ocupado su rango actual de distribución altitu-
dinal al menos desde el comienzo de la última 
glaciación pleistocénica y, posiblemente, mu-
cho antes. Mientras que en altitudes más bajas 
tuvieron lugar importantes debris � ows durante 
el Pleistoceno tardío, en el cinturón de la lauri-
silva solo ocurrieron movimientos de partículas 
� nas, formándose horizontes húmicos entre los 
40 y 11 Ka BP, indicación de la existencia de 
una densa vegetación durante todo este tiempo 
(Rohdenburg & Bork, 1979). 

En de� nitiva, la concurrencia en las islas de 
un mar de nubes debido a los vientos alisios, el 

La hija (Prunus lusitanica) es una de las pocas especies arbóreas presentes en los tres archipiélagos macaronésicos 
europeos que no se extinguió en Iberia, donde aún se le puede encontrar en las riberas de algunos ríos, que suplen 
con su aporte hídrico la sequía propia del verano mediterráneo.

El follao (Viburnum rigidum) es un arbusto arbóreo endémico de Canarias, que puede participar tanto en el sotobosque 
de laurisilva bien conservada como en la bóveda de comunidades de fayal-brezal. Este género, curiosamente ausente 
de Madeira de forma natural, reaparece en Azores con el endemismo Viburnum treleasei. 
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efecto atemperador del océano y la importante 
altitud de las mismas, que posibilitaron la mi-
gración vertical o altitudinal como respuesta a 
los ciclos glaciales, ha favorecido su subsisten-
cia en las islas actuales, pese a su mayoritaria 
desaparición en los continentes. Estas especies 
que tuvieron en el pasado una distribución más 
amplia y en la actualidad están restringidas a 
enclaves puntuales son denominadas paleoen-
demismos, elementos habituales en islas como 
las que integran la Macaronesia.

Este ecosistema forestal se extendía antes 
de la llegada de los humanos a Canarias de 
forma muy importante en las islas centrales 
y occidentales y, aunque solo puntualmente, 
podría estar asimismo presente en las cotas 
más altas de Lanzarote (riscos de Famara) y 
Fuerteventura (macizo de Jandía), como pa-
recen atestiguar poblaciones relícticas de espe-
cies propias de este ecosistema que subsisten 
aún en ambas cumbres. Por su parte, antes de 
que los humanos llegaran a Azores o Madeira, 

durante el siglo XV, el bosque de laureles ocu-
paba casi por completo de costa a cumbre las 
islas Azores, posiblemente con la excepción de 
las laderas del Pico, en la isla del mismo nom-
bre, demasiado frías para esta formación. En 
la isla de Madeira, salvo las zonas costeras me-
ridionales de la misma, en donde los bosques 
termó� los abundarían, la laurisilva dominó 
en todos los ámbitos, mientras que solo estaría 
puntualmente representada en las zonas más 
altas de Porto Santo y Deserta Grande. 

En general, hoy se cree que la laurisilva 
pudo ocupar inmediatamente antes de la 
llegada de los humanos unas 100.000 ha en 
Canarias, frente a unas 60.000 Madeira y, tal 
vez, unas 200.000 en Azores, dando un total 
de 360.000 ha para el conjunto de los archi-
piélagos macaronésicos (tabla II). Su presen-
cia se descarta para Salvajes, por su escasa 
altitud, mientras que muy probablemente se 
extinguiera en Cabo Verde, por la in� uencia 
que sobre estas islas tuvieron los procesos de 
desertización del Sáhara. Aun así, no pode-
mos descartar que antes de la llegada de los 
humanos a Cabo Verde existieran algunos 
relictos de una laurisilva más térmo� la en las 

fachadas orientadas al norte de las islas altas 
de la cadena a barlovento, especialmente en 
Santo Antão y São Nicolau.

EL IMPACTO HUMANO 
EN LA LAURISILVA MACARONÉSICA

Tras la llegada de los primeros colonizadores 
a la Macaronesia los bosques de laureles fueron 
afectados de formas muy diferentes. En Cana-
rias, el único archipiélago de la región que fue 
colonizado por aborígenes en algún momento 
del primer milenio antes de la era, el uso del fue-
go por parte de éstos, junto a la introducción de 
ovicápridos y cerdos, tuvo un alto impacto en 
la vegetación, incluso suponiendo la extinción 
de algunas especies arbóreas probablemente 
integrantes de este bosque (de Nascimento et 
al., 2009). Posteriormente, la llegada de los 
conquistadores castellanos con su modelo de 
desarrollo económico basado en la agricultura 
culminó con la desaparición de la mayor parte 
de la laurisilva, que solo pudo sobrevivir en las 
zonas de orografía más abrupta de las islas (Par-
sons, 1981). De esta forma, la laurisilva desapa-

Isla Distribución 
holocena (Kha)

Distribución
actual (Kha)

%
restante

Gran Canaria 20 0,2 1

Tenerife 40 4 10

La Palma 20 6 30

La Gomera 9 4,6 52

El Hierro 6 2,5 42

Canarias 105 19 18

Madeira 60 15 25

Azores 200 6 3

Macaronesia 365 57,3 12,5

Presentando la típica distribución canario-madeirense 
de la mayor parte de los paleoendemismos arbóreos 
que integran la laurisilva, la presencia del til (Ocotea 
foetens) en la comunidad forestal atestigua su buen 
estado de conservación.

El delfi no (Pleiomeris canariensis), endemismo ca-
nario, es uno de los pocos árboles que la laurisilva 
de este archipiélago no comparte con la de Madei-
ra, estando presente en Gran Canaria, Tenerife y, 
tal vez, La Gomera. 

Tabla II. Distribución holocena y actual de la laurisilva macaronésica.
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reció casi por completo de Gran Canaria y fue 
reducida de forma muy signi� cativa en el resto 
de las islas, con la excepción de La Gomera, en 
donde una fracción signi� cativa de la extensión 
original del bosque se preserva aún en el Parque 
Nacional de Garajonay (� gura 7).

En Azores, la llegada de los colonizadores 
� amencos y portugueses en el primer tercio 
del siglo XV supone la transformación de 
sus extensos bosques de laureles en tierras 
agrícolas y, sobre todo, en pastos, alteración 
culminada en el siglo pasado con la planta-
ción por doquier de masas de Cryptomeria 
japonica, conífera introducida que sustenta 
la producción maderera, hoy en día uno de 
los pilares, junto con el ganado vacuno, de 
su economía. Estas transformaciones supu-
sieron la destrucción casi completa de la ori-
ginal laurisilva azoreña, que en la actualidad 
apenas se conserva en fragmentos mínimos y 
muy degradados de las cumbres de San Mi-

guel (sierra de Tronqueira), Terceira (sierra 
de Santa Bárbara), Pico y Flores. 

Afortunadamente, el impacto de la coloniza-
ción portuguesa de Madeira, acaecida también a 
comienzos del siglo XV, no fue lo su� cientemen-
te grande como para destruir su magní� ca lauri-
silva, y en la actualidad persisten espléndidas re-
presentaciones de este bosque en los barrancos y 
riscos de la fachada septentrional de la isla, como 
ocurre en Folhadal, Caldeirão Verde o Ribeira da 
Janela (� gura 7). Por su parte, ni Porto Santo ni 
las Desertas tienen altura su� ciente para albergar 
masas signi� cativas de laurisilva. Por ello, Ma-
deira y La Gomera poseen en la actualidad las 
mejores formaciones de laurisilva atlántica.

A día de hoy, tanto las medidas de protec-
ción adoptadas como, sobre todo, el cambio 
de modelo de desarrollo económico, que ha 
supuesto el abandono de las actividades agríco-
las de las medianías, al erigirse estas islas como 
nuevos destinos del turismo de masas (al me-
nos en Canarias y Madeira), está permitiendo 
en muchas islas la recuperación espontánea de 
la laurisilva desde los enclaves en los que pudo 
subsistir. Desafortunadamente, este no es el 
caso de Azores ni de Gran Canaria, donde los 
escasos relictos que sobrevivieron al deterioro 
humano no tienen entidad su� ciente para po-
sibilitar esta recuperación espontánea.

EL FUTURO PRÓXIMO: 
CALENTAMIENTO GLOBAL Y LAURISILVA

La afección del calentamiento global en 
vigor sobre la laurisilva canaria ha sido esbo-
zada por Marcelino del Arco (2008 a, b). Se-
gún este autor la laurisilva vería disminuida 
su distribución potencial debido al posible 
desplazamiento del mar de nubes hacia co-
tas más bajas (Sperling et al., 2004), lo que 
lo ubicaría en zonas en la actualidad amplia-

mente cultivadas o urbanizadas, que haría 
incierto su futuro. En los últimos años un 
nuevo modelo de proyección climática pro-
nostica que el mar de nubes de hecho se des-
plazaría hacia la cumbre, lo que, de ser cier-
to, mejoraría sus opciones de supervivencia.

Dentro de la laurisilva, su variante termó� -
la sería, en nuestra opinión, la comunidad más 
bene� ciada por el cambio climático, mientras 
que sus elementos más nobles habrían de gua-
recerse en refugios climáticos adecuados. Las 
comunidades de sustitución de monteverde, 

Distribución holocena y actual de la laurisilva en dife-
rentes islas. (Fuentes: Santos [1990b] para Canarias y 
Gouveia [2006] para Madeira).

Claro en la bóveda de la laurisilva de Anaga, resultante 
de la incidencia de la tormenta tropical “Delta” en no-
viembre de 2005.

El bicacarero (Canarina canariensis) es una hermosa 
campanulácea endémica de las islas Canarias, propia de 
los bosques de laurisilva, que tiene sus parientes más 
cercanos en las montañas del este africano. 

El bosque de Las Vueltas de Taganana, en el macizo de Anaga (Tenerife), constituye uno de los relictos de laurisilva 
mejor conservados de esta isla. 

Figura 7. Distribución holocena y actual de la laurisilva en 
diferentes islas. (Fuentes: Santos [1990b] para Canarias y 
Gouveia [2006] para Madeira).
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